
Un mes sin Bashar al Assad 
Siria cumplió esta semana sus primeros 30 días tras la caída del régimen 
familiar que gobernó por más de medio siglo al país. 

    

     
Efe/Redacción 

ste martes secumplió un 
mes desde que las fuer- 
zas insurgentes lideradas 

por laalianza islamista Organis- 
mo de Liberación del Levante 
se acercaron decididamente a 
Damasco, apuntalando el últi- 
mo trecho de una ofensiva re- 
lámpago para acabar con más 
de medio siglo demandatos de 
la familia Al Assad. 

Cuatro semanas después, 
el líder de esas mismas faccio- 
nes, Ahmed al Sharaa, es el 
nuevo hombre fuerte de Siria y 
sus ministros interinos se pa- 
sean por los palacios del golfo 
Pérsico recabando apoyo polí- 
tico y económico para una 
transición que saben será larga 
tras 13 años de guerra civil, 

UN GIRO A LA HISTORIA 
Las calles de Damasco son un 
testamento ala evolución des- 
de aquellas primeras escenas 
caóticas que siguieron a la en- 
rada de los insurgentes, sin en- 
frentar oposición, la madruga- 
da del de diciembre y ala hui- 
da del hombre que había go- 
bernado el país con puño de 
hierro durante casi un cuarto 
desiglo. 

Bashar al Assad tomó un 
avión rumbo a Rusia aquella 
misma noche, poniendo fina 
laconcatenación de mandatos 
que empezaron conel golpe de 
Estado de su padre Hafez. en 
1971 y que él había continuado 
desde que le tomara el relevoa 

  

su muerte en el 2000. 

Ungiro ala historia de Siria 

que pocos se podían haber 
imaginado tan solo dos sema: 
nas antes dejó la capital llena 
de hombres armados quenun- 
caantes habían pisado una ur- 
be de ese tamaño, palacios e 
instalaciones militares accesi- 

bles a cualquier curioso oami- 
go de lo ajeno y fronteras sin 
custodiar. 

Las semanas han ido dan- 

do pasoa estampas menos ro- 
cambolescas según los hasta 
hace poco rebeldes hanido en- 
trando en el rol de autoridades 

interinas, nombrando un Go- 
bierno que liderará la nación 

en principio hasta el próximo 1 
de marzo y que ya se codea 
tantocon Occidente como con 
sus vecinos. 

El régimen de Al Assad ha- 

bía sido repudiado por buena 
parte de la comunidad interna- 
cional desde su brutal repre- 
sión delas protestas populares 
de 2011 e incluso su tímido re- 

greso ala arena regional con la 
readmisión de Siria en la Liga 
Árabe en 2023 se había queda- 

doen poco más que un despe- 
gara medio gas. 

Estos días, los ministros de 

Relaciones Exteriores y Defen- 
sadel Gobiernointerino, Asaad 

alShaibani y Marhaf Abu Qasra, 
seencuentran inmersos en una 
gira por tres países árabes. La 
semana pasada, estuvieron en 
Siria el ministro de Asuntos Ex- 
teriores francés, Jean-Noél Ba- 
rrot, y su homóloga alemana, 
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UNA ESTATUA GIGANTE DE HAFEZ AL ASSAD, EL PADRE DE BASHAR Y SU ANTECESOR, DESTRUIDA TRAS LA CAÍDA DEL RÉGIMEN. 

Annalena Baerbock. 

CERRAR UN CAPÍTULO 
Mientrasalgunos observan con 
recelo a losislamistas que han 
tomado el poder y su pasado 
como exfilial siria de Al Qaeda, 
lasnuevas autoridades insisten 
en sus garantías de aperturis- 
mo, enfocadas en conseguir 
apoyointernacional paraafron- 
tarlos desafios económicos. 

Piden levantar las sancio- 
nes quelastraronalaSiria de Al 
Asad durante años y, por aho- 
ra, este mismo lunes consiguie- 
ron que Estados Unidos imple- 
mentara una relajación parcial 
de sus restricciones a las tran- 
sacciones con Damasco. 

En el plano militar, han 
abierto centros de reconcilia- 
ción por todo el país paralega- 
lizar el estatus de los antiguos 
soldados del régimen y han 
anunciado que crearán un 
nuevo Ejército para sustituirlo, 
integrado por las diferentes 
facciones armadas. 

El derrocamiento de Al As- 
sad también ha permitido el re- 
greso de muchos refugiados, 
desertores, opositores y acti- 
vistas queno habían puesto un 
pie en su país en más de una 
década por miedo a represa- 
lías, entre ellas la posibilidad 
de desaparecer en uno de los 
infames centros de detención 
desus órganos de seguridad. 

Con la caída del régimen, 
las familias comenzaron a bus- 
caralasvíctimas de decenas de 
miles de desapariciones forzo- 

ap 

sas que sele atribuyen desde el 
inicio de la guerra, algunas de 
las cuales fueron halladas en 
cárceles abiertas por los insur- 
gentes durante suavance hacia 
Damasco. 

Muchasotras continúanen 
paradero desconocido, mien- 
traslasautoridades van hallan- 
do nuevas fosas comunes en 
diferentes puntos del país. 

DRAMÁTICABÚSQUEDA 
Samah (nombre ficticio) acaba 
dellegara una plaza de Damas- 
co para pegar un cartel con la 
cara desu hijo y unteléfono de 
contacto. 

La estructura de piedra que 
se erige en el medio de la plaza 
Marjeh está cubierta con dece- 
nas defotografías similares ala 
suya, algunas nuevas y la ma- 
yoría descoloridas tras perma- 
necer a merced del invierno 
durantelas últimas semanas. 

La Red Siria para los Dere- 
chos Humanos (SNHR) estimó 
que unas 30.000 personas fue- 
ron liberadas decentros de de- 
tención del régimen en los pri- 
meros días tras su caída, pero 
aún decenas de miles conti- 
núan desaparecidas. 

Samah dejó de recibir noti- 
cias de su hijo en 2015, un par 
de años después de que se 
uniera a las filas del grupo re- 
belde entonces conocido co- 
mo Ejército Libre Sirio. Even- 
tualmente, algunas personas le 
dijeron queestabaen lainfame 
prisión de Sednaya a las afue- 
ras dela capital.c3   

Columna 

Sandra Quijada Javer 

Trabajo infantil en la 
voz de los niños, niñas 
y adolescentes 

'hile adquirió en 1990 la 

Coros de proteger 
los derechos de los ni- 

ños, niñas y adolescentes tras 
firmarla Convención sobre los 
Derechos del Niño. Para cum- 
plir con dicho deber, nuestro 
país cuenta con la Estrategia 
Nacional para la Erradicación 
del Trabajo Infantil y Protec- 
ción de los Adolescentes Tra- 
bajadores 2015-2025, bajo la 
cualserealiza periódicamente 
la Encuesta de Actividades de 
Niños, Niñas y Adolescentes 
(EANNA). 

En esta encuesta son los 

propios niños, niñas y adoles- 
centes (NA) quienes respon- 
den las preguntas, en un cues- 
tionario adaptado para los 
más pequeños de 5 a 8 años y 
otro para los más grandes (de 
9a17 años). Así, a través de la 

descripción de sus actividades 
diarias, en su “propia voz”, se 
estima y caracteriza el trabajo 
infantil. 

A nivel mundial, los datos 
de la OIT de 2020 muestran 

que 160 millones de NNA (5-17 

  

til, de los cuales79 millones lo 
hacían en condiciones peligro- 
sas, principalmente en el sec- 
toragrícola. 

En Chile, según los resulta- 
dos de EANNA 2023, entrega 
dos en diciembre pasado por 
el Ministerio de Desarrollo So- 
cial y Familia, el trabajo infan- 
tilafecta al 15,5% (507.883) de 
NNA entre 5 a 17 años. Las re- 

giones con mayor incidencia 
son La Araucanía (26%), Los 
Ríos (19,6%) y los Lagos 
(17,4%), mientras que las me- 
nores tasas se observan en Ata- 

cama (11,8%), Magallanes 
(11,9%) y Arica y Parinacota 
(12,7%). 

Por edad, el trabajo infantil 
se concentra en los grupos de 
9-14 años (20,1%) y 15-17 años 

(14,3%), sin diferencias signifi- 

cativas por sexo. Sin embargo, 
alanalizar los ingresos, el tra- 
bajo infantil es más frecuente 
en el primer quintil (18,3%) 
que en el quinto (12,2%). Esto 
se puede entender conside- 
rando que un 16,3% de los ho- 
gares con NNA vive en pobre- 
za multidimensional (Casen 
2022). 

También es relevante la 
identificación que la encuesta 
hace respecto de los NNA que 
trabajan en ocupaciones tradi- 
cionales no peligrosas (5,4%), 
en que existe una brecha degé- 
nero de 2,4 puntos porcentua- 

lesentre hombres (6,6%) y mu- 
jeres (4,2%). Porotra parte, en 
losservicios no remunerados y 
peligrosos (11,2%), destaca que 
un 12,3% de las niñas ejercen 
labores domésticas y de cuida- 
dodesde temprana edad. 

Entre las razones para tra- 
bajar, el 38,3% de NNA señala 
“querer tener su propio dine- 
ro”, mientras que un 26% dice 
hacerlo para “ayudar con los 
gastos desu casa o a su familia 
ensutrabajo”. En servicios1no 
remunerados y peligrosos, el 
48,6% afirma que es “paraayu- 
dar a su familia o cooperar en 
la casa”, lo que representa una 
alerta para hacernos cargo de 
la posible vulnerabilidad en 
quese encuentran los hogares 
alos que pertenecen los NNA, 

Esurgente que renovemos 
la Estrategia Nacional para la 
Erradicación del Trabajo In- 
fantil y Protección de los Ado- 
lescentes Trabajadores, imple- 
mentando acciones concretas 
para garantizar sus derechos y 
desarrollo integral. Nuestro 
país adhirió a los Objetivos de 
Desarrollo Sostenible de la 
ONU, cuya meta 8.7 busca 
erradicar el trabajo infantil pa- 
ra2025. Sinembargo, con más 
de 500.000 NNA involucrados 
aún en este, nos queda mucho. 
por hacer. 
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